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			No puedes destruir

			lo que no has creado.

			Corey Taylor

		

	
		
			
QUIÉN, QUÉ Y POR QUÉ

			
Eve: Decimotercer y último modelo de la serie Realista. Tras crecer creyéndose humana, Eve descubrió que era una réplica androide creada a la imagen de Ana Monrova, hija menor de Nicholas Monrova, director de la megacorporación Gnosis Laboratories.

			Después de descubrir la verdad de su existencia, Eve se unió a sus hermanos realistas Gabriel, Faith, Uriel, Verity y Patience. Su objetivo era sencillo: encontrar el lugar en el que reposaba la auténtica Ana Monrova y usar su ADN para desbloquear el superordenador de Gnosis, Myriad. Con la información de su interior, Eve y sus hermanos conseguirían crear más realistas y producir Libertas, un virus capaz de borrar las Tres Leyes del código de los robots. Además, Eve deseaba matar a Ana para deshacerse de su propia humanidad al eliminar a la chica que usaron para diseñarla.

			Después de enfrentarse a su antiguo amigo, Cricket, y a su antiguo amante, Ezekiel, Eve descubrió el lugar donde se encontraba Ana: una instalación subterránea de Nuevo Belén, la capital gobernada por la Hermandad. Entonces dudó de sus convicciones, pero antes de que pudiera decidir si deseaba a Ana viva o muerta, Ezekiel y el Predicador, un cazarrecompensas, los atacaron. La megacorporación Daedalus Technologies asesinó a Uriel y apresó a Eve y a Gabriel.

			Lemon Fresh: Antigua mejor amiga de Eve. Lemon recibió su nombre del logotipo en el lateral de la caja de detergente en la que la dejaron cuando era un bebé. Es una desviada y posee el don de manipular la energía eléctrica con el poder de su mente.

			Después de que Eve la abandonara y de separarse de Cricket y de Ezekiel, Lemon fue capturada por una agente de la ciudad estado de BioMaas, Cazador. Escapó y se topó con un grupo de desviados (Grimm, Diesel y Fix) que trabajaban desde un abandonado silo militar en el desierto. Se autodenominaban frikis y estaban a las órdenes de un hombre misterioso conocido como el comandante. Lemon se unió a su causa, y el comandante le reveló que era su abuelo.

			Las cosas salieron terriblemente mal, por supuesto; el comandante resultó ser un pirado apocalíptico que tenía la intención de usar el poder de Lemon para acceder al armamento del silo nuclear. Lanzó siete misiles, pero Lemon y Grimm consiguieron detener seis de ellos. Lo último que se supo del séptimo fue que se dirigía a Nuevo Belén.

			Grimm y Diesel corrieron a salvar la ciudad, dejando a Lemon en el silo, donde Cazador y las tropas de BioMaas volvieron a capturarla.

			Ezekiel: Uno de los trece realistas creados por Gnosis Laboratories. Ezekiel es más rápido y fuerte que un humano, pero su madurez emocional bordea la infantilidad, como la de casi toda la serie 100. Tuvo una relación tanto con Ana Monrova como con Eve.

			Ezekiel fue el único realista que no se sumó al levantamiento que terminó con Nicholas Monrova y su imperio. Como castigo, sus hermanos le incrustaron una ranura metálica en el pecho para recordarle su alianza con sus amos humanos.

			Después de separarse de Lemon y de Cricket, aunó esfuerzos con el Predicador para encontrar a Lemon, pero en lugar de eso se topó con sus hermanos. Tras descubrir que su plan era encontrar y matar a Ana, Ezekiel se enfrentó al resto de los realistas debajo de Nuevo Belén. Durante la batalla, el Predicador reveló su verdadera lealtad: disparó a Zeke y se llevó a Eve, a Gabriel y el cuerpo criogenizado de Ana a las dependencias de Daedalus.

			Ezekiel se recuperó de sus heridas y descubrió que un misil nuclear se dirigía justo a su ubicación actual.

			Cricket: Logika creado por Silas Carpenter. Cricket era el compañero y la conciencia robótica de Eve. Durante su enfrentamiento en el interior de la torre Babel, Faith destruyó el pequeño cuerpo robótico de Cricket y su personalidad fue trasplantada a una máquina bélica.

			Tras separarse de Lemon y de Zeke, Cricket terminó en las manos de la hermana Dee, líder de la Hermandad de Nuevo Belén, y de su hijo, Abraham. Cricket fue reparado y tuvo que luchar en la Cúpula Bélica local contra su voluntad.

			Mientras se encontraba cautivo, se hizo amigo de un robot llamado Solomon que le enseñó ciertas sutilezas gracias a las cuales era posible deformar, sin romper, las Tres Leyes de la Robótica. También se encariñó de Abraham, del cual descubrió al final que era un desviado.

			Cuando el conocimiento del poder de Abraham se hizo público, la hermana Dee se lo ofreció a la turba de Nuevo Belén. Cricket hizo que Solomon le destruyera el sistema de audio y, libre del imperativo de unas órdenes que no podía oír, rescató al chico de la multitud justo cuando Eve y sus hermanos realistas atacaron la ciudad.

			La victoria parecía suya, pero entonces un misil nuclear apareció en el cielo sobre sus cabezas…

			Grimm: Guapo y joven desviado que formaba parte de los frikis del comandante. Grimm tiene el don de absorber y redirigir la energía térmica y cinética. La Hermandad asesinó a sus padres. Le gustan las rimas.

			Lemon rescató a Grimm y a Diesel de una muerte segura a manos de la Hermandad. Un agradecido Grimm llevó a Lemon al refugio de los frikis en el desierto y se alegró cuando el Comandante le dio la bienvenida al grupo.

			Como estaba bastante colado por la señorita Fresh, le dio un beso de despedida antes de dirigirse a una muerte casi segura en la explosión nuclear de Nuevo Belén.

			Diesel: Otra friki, Diesel tiene la habilidad de abrir grietas en el espacio, algo que ella llama fisuras. Como si fueran puertas, sus fisuras permiten que objetos y personas se muevan de un lugar a otro.

			Diesel ha levantado un muro de sarcasmo de diez metros de altura para protegerse del mundo. Usa un labial negro y mucho delineador de ojos, toda una hazaña en un erial postapocalíptico.

			Estaba enamorada de Fix y su muerte le rompió el corazón.

			Fix: Otro de los frikis del comandante. Fix tenía el don de transferir «energía vital» entre seres vivos, sanando a uno al dañar a otro. Tenía una lengua increíblemente sucia y estaba intentando quitarse la costumbre usando un tarro de los tacos.

			Desgraciadamente, durante un ataque de BioMaas y de los miembros de la Hermandad, Diesel resultó herida de gravedad y, sin otra fuente de vida de la que obtener energía en el desierto, Fix decidió sacrificarse y sanar las heridas de su chica a costa de su propia vida.

			El comandante: Líder de los frikis. El comandante afirmaba tener el don de la clarividencia, que solo se manifestaba mientras soñaba. También le dijo a Lemon que era su abuelo.

			En realidad, fue el fundador de la Hermandad, puesto que usurpó su hija, la hermana Dee. Tras esto, decidió vengarse de Nuevo Belén y del mundo. Conseguía su «clarividencia» gracias al acceso a los sistemas de imágenes satelitales del interior del silo militar de los frikis, y no era en absoluto familia de Lemon.

			Lemon le detuvo el corazón tras descubrir la verdad sobre sus intenciones, pero no antes de que él consiguiera lanzar un ataque nuclear sobre la ciudad que había ayudado a establecer.

			Abraham: Hijo de la hermana Dee y genio de la mecánica. Abraham es además un desviado con la habilidad de mover objetos con el poder de su mente.

			A pesar de la brutal educación que recibió, Abe tiene buen corazón; incluso después de que la gente de Nuevo Belén intentara crucificarlo por su anormalidad, se unió a Cricket y a Solomon para ayudar a salvar la ciudad del ataque de los realistas.

			Solomon: Logika humanoide que trabajaba para la Hermandad. El Sensacional Solomon había residido en la ciudad de Megópolis, pero ahora trabajaba en uno de sus puntos de venta, donde fue atacado y casi destruido por Lemon.

			Cuando lo enviaron al taller de Abraham para ser reparado, hizo buenas migas con Cricket, a quien ayudó a superar su programación y enseñó a «deformar» las Tres Leyes de la Robótica. Más tarde, lo dejó sordo cuando se lo pidió y lo ayudó a rescatar a Abraham.

			Decir que Solomon se tiene en muy alta estima es, en cierto modo, quedarse corto.

			El Predicador: Cazarrecompensas biónicamente mejorado al servicio de Daedalus Technologies. El blitzhund de Eve, Kaiser, hizo que el Predicador saltara por los aires a las afueras de Babel. Sin piernas, con un solo brazo funcional y ningún modo de contactar con Daedalus, aunó fuerzas con Ezekiel y juntos buscaron a Lemon por Estamos Unidos. Al final, el Predicador consiguió que le repararan el cuerpo cibernético y siguió a Lemon con Zeke hasta Nuevo Belén.

			Traicionó y disparó a Ezekiel y, con la ayuda de una unidad especial de Daedalus, se llevó a Ana, a Eve y a Gabriel a Megópolis.

			Cazador: Soldado y rastreadora al servicio de la Ciudad Colmena de BioMaas. Cazador tiene mejoras biológicas y su cuerpo es hogar de un enjambre de abejas genéticamente modificadas que usa como arma y para comunicarse.

			La mataron mientras ayudaba a Lemon Fresh a rescatar a Grimm y a Diesel, pero una copia exacta de ella abordó a Lemon más tarde en el silo militar de los frikis.

			Ana Monrova: Hija menor de Nicholas. Ana se enamoró de Ezekiel contra la voluntad de sus progenitores y se quedó en coma vegetativo después de un atentado contra la vida de su padre. Incapaz de enfrentarse a la pérdida de su hija favorita, Monrova creó a Eve para reemplazarla. No obstante, se llevaron el cuerpo de Ana de la torre Babel a una instalación secreta de GnosisLabs donde mantuvieron sus constantes vitales artificialmente.

			Nicholas Monrova: Director de GnosisLabs. Nicholas fue un visionario que creía que la fusión de humano y máquina sería el siguiente paso en la evolución de la humanidad. Impulsó el programa Realista, un intento de crear una versión más inteligente y fuerte de su propia especie.

			Después de ser traicionado desde el propio Gnosis, creó Libertas, un nanovirus en dos fases capaz de borrar las Tres Leyes del código base de cualquier máquina. Para proteger su liderazgo de la corporación, infectó con Libertas al realista Gabriel y le ordenó que asesinara al resto de los miembros de la junta de Gnosis.

			Nicholas fue asesinado, junto a la mayor parte de su familia, en el posterior levantamiento realista.

			Gabriel: Primer realista de la serie 100. Gabriel estaba enamorado de otra realista, Grace. Se rebeló contra su creador tras la muerte de Grace y organizó la revuelta que mató a Nicholas Monrova y a su familia.

			Gabe desea desbloquear el ordenador Myriad con la esperanza de descubrir el secreto para fabricar más realistas y recrear a su amada.

			Faith: Antigua confidente de Ana Monrova. Faith fue la tercera realista que se unió a la rebelión de Gabriel. Se quedó con Gabe en las ruinas de Babel incluso después de que la mayor parte de la serie 100 abandonara la capital, después de la revuelta. Faith se quedó con Gabriel porque lo ama, aunque él sigue perdidamente enamorado de Grace.

			Faith resultó gravemente herida en la batalla con Cricket durante el enfrentamiento de Nuevo Belén.

			Uriel, Verity y Patience: Realistas rebeldes que se unieron a Eve para buscar a Ana Monrova. Los tres son supremacistas robóticos que creen firmemente en la aniquilación de la humanidad.

			Patience murió a manos de Ezekiel en las Cataratas Paraíso, el Predicador mató a Uriel y Cricket terminó con Verity durante el ataque a Nuevo Belén.

			Tras sus muertes, solo quedan cuatro modelos de la serie 100: Gabriel, Faith, Ezekiel y Eve.

			Silas Carpenter: Genio neurocientífico y antiguo líder del departamento de Investigación y Desarrollo de GnosisLabs. Después del atentado contra Nicholas Monrova, Silas creó una réplica realista de la querida hija herida de Monrova y lo ayudó a trasplantarle la personalidad de Ana.

			Silas fue asesinado por Gabriel en Babel.

			Myriad: Superordenador de GnosisLabs. Aunque se manifiesta como un ángel holográfico, Myriad se encuentra en el interior de una bóveda blindada en el corazón de la torre Babel, bloqueada por una secuencia de seguridad de cuatro pasos. Dos de estos se han desactivado ya, pero solo alguien que posea el ADN y las ondas cerebrales de los Monrova puede desbloquear el tercero y el cuarto.

			Myrian posee todo el conocimiento de Nicholas Monrova, incluido el método para crear más realistas y los secretos del nanovirus Libertas.

			BioMaas Incorporated: Uno de los dos estados corporativos más poderosos de Estamos Unidos, actualmente inmerso en una guerra fría con Daedalus Technologies. BioMaas es una empresa dedicada a la modificación y manipulación genética y a la biotecnología.

			Cuando descubrieron la anormalidad genética de Lemon, en BioMaas decidieron capturar a la joven desviada para usarla como arma contra Daedalus: con su don para destruir la electrónica con el poder de su mente, Lemon sería el arma que cediera a BioMaas el control de todo el país.

			Daedalus Technologies: Segundo estado corporativo que se disputa el control de Estamos Unidos. Daedalus consiguió su fortuna gracias al desarrollo de la tecnología solar, la cibernética y el material bélico.

			Ha persistido en un estado de inquieta hostilidad sutil con BioMaas durante décadas; aunque Daedalus controla el suministro energético del país, BioMaas controla sus fuentes de alimento. Pero cada empresa espera superar a la otra y obtener el control de todo Estamos Unidos.

		

	
		
			Las tres leyes de la robótica

			1. 	Los robots no harán daño a los seres humanos, ni permitirán con su pasividad que los seres humanos sufran daño.

			TU CUERPO NO ES TUYO.

			2. 	Los robots deberán obedecer las órdenes de los seres humanos, excepto cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.

			TU MENTE NO ES TUYA.

			3. 	Los robots podrán proteger su propia existencia siempre que dicha protección no esté en conflicto con la Primera y Segunda Ley.

			TU VIDA NO ES TUYA.

		

	
		
			autómata

			nombre

			Máquina sin inteligencia propia que opera en base a unas líneas preprogramadas.

			machina

			nombre

			Máquina que necesita de un operador humano para funcionar.

			logika

			nombre

			Máquina con inteligencia integrada capaz de realizar actos independientes.
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			3.0 
PRESENTACIONES

			
Las calles de Los Diablos no eran lugar para una niña.


			La capital de Sedimento era una cloaca oxidada, un vestigio de la época dorada de la humanidad y de su mayor estupidez. Construida en el corazón de un montón de chatarra, Los Diablos no era una ciudad: era una picadora de carne, que masticaba a la gente y escupía los huesos. Si habías nacido allí, al crecer te espabilabas, te endurecías, o no crecías.

			Lemon Fresh había optado por lo primero; era demasiado bajita para lo segundo, y lo tercero no sonaba nada divertido. Como la habían encontrado en una caja de detergente cuando era un bebé, su vida había sido más dura que la de la mayoría. Pero había corrido por las calles de Los Diablos desde que le llegaba por las rodillas a las cucarachas, y a sus catorce años, había aprendido un par de trucos.

			Por ejemplo, a identificar una presa jugosa.

			Acechaba en la sombra de un autoambulante, mirando a su próximo ticket restaurante con sus ojos verdes entornados tras las polvorientas gafas de seguridad. El viejo era un cascarrabias; estaba charlando con uno de los chatarreros locales y se detenía de vez en cuando para esconder una tos séptica tras su puño manchado de grasa. Era nuevo en los Diablos y no parecía muy sofisticado, eso certificado. Pero Lemon había oído que era una especie de genio de la tecnología y suponía que un caballero como ese tenía que llevar encima una cantidad decente de rasca.

			Su nombre era Silas Carpenter.

			La chica que acompañaba al Cascarrabias parecía un poco más espabilada. Era alta, un poco desgarbada, con el cabello rubio descolorido por el sol cortado en un llamativo mohicano. Llevaba un implante metálico negro en la cuenca donde debería haber estado su ojo derecho y chips de silicona insertados en el Memdrive detrás de su oreja derecha. Tenía los ojos justo donde debía tenerlos; es decir, en la calle. Pero Lemon Fresh no había sobrevivido catorce años en aquel basurero de ciudad por la cara.

			Por bonita que esta fuera.

			Atravesó la multitud, silenciosa y con tanta fluidez como el humo de un tubo de escape, con los ojos fijos en su presa. El viejo Cascarrabias sacó un oscilador del montón de repuestos y le pidió su opinión a la rubia, haciéndola desviar la atención. Y entonces Lemon se acercó, rápida como un moscardón sobre un animal atropellado, y le rajó el bolsillo al viejo.

			Suponía que llevaría algo de calderilla, o cartillas de racionamiento. Y por eso, cuando cayeron sobre su palma grasienta tres brillantes tarjetas de crédito, Lemon se tomó un segundo para asimilarlo. Parpadeando con fuerza. Imaginando, solo por un segundo, toda la felicidad que tal cantidad de rasca podría comprar. Fue una estupidez por su parte, a decir verdad. El tipo de estupidez que consigue que te maten.

			La chica rubia agarró a Lemon del cuello en un instante. Recuperando el sentido, Lemon le clavó los dientes en la muñeca, se retorció y escapó de su poncho. Y sin más echó a correr a través de la turba, dejando a la Rubita y al Cascarrabias con solo un raído jirón de tela.

			Había sido un descuido por su parte dejar que la descubrieran, pero después de treinta minutos tropezando y retorciéndose entre el gentío, supuso que había conseguido salir limpia… Bueno, tan limpia como era posible estar en una axila como Los Diablos. Con las piernas temblorosas, regresó a su escondrijo para tumbarse un ratillo. Sonriendo como si hubiera ganado la lotería. Y acurrucada bajo un techo de cartón, acunando las tarjetas de crédito contra su pecho como una madre con su mocoso recién nacido, se quedó por fin dormida y soñó con sitios mejores y días mejores.

			Un gruñido metálico la despertó y abrió los ojos para ver un par de brillantes ojos rojos. Un perro cibernético se cernía sobre ella, mostrando sus dientes metálicos al gruñir. Se incorporó de un salto, retrocedió hasta una esquina con el cúter en el puño. Detrás del ciberperro, Lemon vio al Cascarrabias y a la Rubita bloqueando la salida de su escondrijo.

			—Hola —dijo Lemon.

			—De hola nada —replicó la otra chica.

			La Rubita la estaba mirando con los ojos entornados y un bate de beisbol eléctrico apoyado perezosamente en un hombro. El perro parecía querer comérsela, y teniendo en cuenta que estaba hecho de metal, ese era un truco impresionante. Pero el Cascarrabias miró la miseria en la que Lemon vivía y su rostro bronceado se suavizó. Y aunque ella nunca había tenido de eso, él le habló con la voz que suponía que usaban los padres.

			—¿Vives aquí?

			—Normalmente no —contestó Lemon—, pero tengo la mansión en la tintorería.

			El viejo se rio, e incluso la chica alta le mostró una sonrisa. Lemon había aprendido pronto que a veces una ocurrencia podía salvarte de una paliza; a algunos no les es fácil aplastar a una mocosa que puede hacerles reír. Ella no era tan merluza como para vivir en una chabola con una única salida, pero al mirar al ciberperro y el poncho rasgado que la chica tenía en la mano, tuvo la sensación de que aquellos dos conseguirían encontrarla de nuevo si se lo proponían, así que tiró las tarjetas ante las botas de la chica alta, con la navaja todavía en el otro puño.

			—No pasa nada. De todos modos, no tenía hambre.

			El Cascarrabias miró a la Rubita y levantó una despeinada ceja gris.

			—¿Tú qué opinas, Evie?

			La Rubita miró a Lemon de arriba abajo. Miró la mugre y la basura entre la que vivía, el techo de cartón sobre su cabeza, las tarjetas sobre la tierra.

			—Creo que las necesita más que nosotros —dijo, con suavidad.

			El viejo sonrió. Señaló las tarjetas con la cabeza.

			—Quédatelas.

			Lemon lo miró fijamente. Una docena de emociones distintas le aporreaban la cabeza. Incredulidad. Sospecha. Confusión. Por extraño que parezca, y a pesar de las objeciones de la parte más callejera de su cerebro, fue el orgullo lo que ganó al final.

			—No necesito vuestra limosna —gruñó, poniéndose en pie.

			—No es una limosna. —La Rubia se encogió de hombros—. Te las has ganado. Es la Regla Número Cinco del Desguace, ¿no?

			Lemon parpadeó, desprevenida.

			—El que lo encuentra se lo queda.

			—El que lo encuentra se lo queda —repitió la Rubita con una sonrisa.

			Lemon tenía los sesos del revés, buscando la trampa frenéticamente. Catorce años en las calles le habían enseñado que en este mundo nadie era amable a menos que quisiera algo a cambio. Aquella ciudad masticaba sueños y escupía miseria, y la gente que vivía allí nunca te entregaba nada sin llevarse algo a cambio.

			Así que ¿qué querían aquellos dos?

			—¿Estáis fumados? —les preguntó al final—. ¿O solo tenéis falta?

			El viejo volvió a examinar su chabola, y después la miró a los ojos.

			—Si alguna vez quieres una comida decente —le dijo—, búscanos en el Valle de los Neumáticos.

			«Ah —pensó—. Aquí está».

			—Eres demasiado viejo para mí, abuelete —replicó Lemon.

			El hombre se rio, una carcajada que se convirtió en una larga y ronca tos.

			—Me caes bien, peque —le dijo.

			Dejaron que se quedara las tarjetas. Y se marcharon sin decir otra palabra, dejándola desconcertada. Y cuando se le acabó la rasca y deambuló hasta su puerta, le dieron de comer, justo como le habían dicho. Le permitieron quedarse allí, le permitieron encontrar su lugar, le dejaron pensar que quizá había algo más que la picadora de carne en la que había crecido. El viejo nunca le pidió nada, ni una sola vez. Y aunque la palabra estuvo siempre en su cabeza, nunca lo llamó «abuelo». En lugar de eso, lo llamaba «señor C».

			Lo hizo hasta el día en el que murió.

			¿Y la chica? La que le enseñó que no todo el mundo tenía dos caras. La que le enseñó que no todo el mundo quería algo a cambio.

			Bueno, Lemon la llamaba «amiga».

			Pero lo que había querido decir, por supuesto, era «hermana».

		

	
		
			PARTE 1 

Génesis

		

	
		
			3.1 
CALAMIDAD

			
Cricket solo estaba seguro de una cosa.

			El robot bélico estaba en la plaza principal de Nuevo Belén, observando la escena iluminada por el sol que se desarrollaba ante él. La ciudad que lo rodeaba estaba en ruinas; sus calles, asfixiadas de humo, polvo y ciudadanos en pánico. Había tantos estímulos que le era difícil procesarlos todos. Pero, sobre los imperativos de su programación, sobre las alarmas que le apuñalaban la cabeza, sobre la necesidad de salvar a los humanos que gritaban y rezaban y lloraban a su alrededor, una única idea resonaba en su mente.

			«No quiero morir».

			El logika sabía que no estaba «vivo», en el sentido más estricto de la palabra. Tenía hidráulica en lugar de músculos, blindaje en lugar de piel. No existía un más allá electrónico en el que las tostadoras y los microondas se sentaran sobre nubes sintéticas estuchando harpas digitales. Cricket había sido bendecido con la certeza de que, cuando se detuviera, solo se… detendría. Pero, aunque las leyes de la robótica no hubieran hecho que el tercer imperativo fuera el más importante de su jerarquía de necesidades, lo cierto era que Cricket había decidido que le gustaba existir.

			Aunque su pseudovida había sido últimamente poco más que sufrimiento y angustia, también había estado llena de posibilidades. En los últimos días, Cricket había hecho enemigos y había encontrado amigos, había abierto los ojos y su mundo se había vuelto del revés. Todo parecía más grande, y Cricket tenía la sensación de que estaba cambiando… evolucionando a algo más importante de lo que nunca había creído posible. Se sentía más.

			Por desgracia, a las bombas nucleares no les importan tus sentimientos.

			—¡Tenéis que correr! —rugió—. ¡Se acerca un misil!

			Un pánico electrónico inundó los sistemas del enorme robot mientras avanzaba a zancadas hacia las puertas destrozadas de Nuevo Belén. En el cielo había aparecido una remesa de fuego nuclear. Aquel asentamiento era el hogar de la temida Hermandad, una secta de fanáticos religiosos que practicaban una horrible forma de pureza genética. Pero, aunque la ciudad estaba poblada por el cieno del estanque de la humanidad, seguían siendo humanos, y Cricket estaba obligado a proteger sus vidas.

			La cuestión era que, allí, no estaba protegiendo a nadie. Antes de alejarse con Evie en la bodega de su flex-wing, el canalla del Predicador le había contado que había un misil de camino. El robot bélico sabía que no había ningún sitio al que huir: la explosión sería demasiado enorme para escapar de ella. Pero, aun así, la Primera Ley gritaba en su mente. Su única preocupación eran los centenares de humanos que seguían en Nuevo Belén. Tenía que ayudarlos. Tenía que salvarlos.

			Pero ¿cómo salvas lo que es imposible salvar?

			Levantó la mirada hacia el cielo de cigarrillo y los datos se deslizaron por sus ópticas mientras examinaba el gris. Vio un diminuto punto negro atravesando los cielos como un relámpago. Al pensar en Evie, en Lemon, una desesperación eléctrica lo inundó. Había luchado mucho, había perdido muchas cosas, pero lo alegraba pensar que, al final, no estaría solo; Solomon, el descarado logika, estaba allí, sentado en su hombro, y también Abraham, acurrucado en su enorme palma. Durante el caos del ataque realista, el chico había salido del cascarón de un modo imponente: había salvado a la ciudad del fuego, a pesar de que los ciudadanos y su propia madre habían estado dispuestos a clavarlo en una cruz por su «impureza».

			Pero, al final, no había servido de nada.

			Solo un milagro podría salvarlos ahora.

			Crick le dio una palmada a Solomon en su rodilla metálica, acunó a Abraham contra su pecho.

			—Lo siento —les dijo.

			Notó una llamada en el lateral de la cabeza y se giró para mirar a Solomon una última vez. El desgarbado logika tenía que golpearle el cráneo metálico para llamar su atención, pues el robot bélico se había quedado sordo para no tener que obedecer órdenes. Vio que Solomon le señalaba el este, más allá de las humeantes murallas de Nuevo Belén, de los coches destrozados, de la ceniza y la ruina. Allí, destellando bajo la luz del sol, había un monster truck pintado con el rojo de la Hermandad corriendo hacia ellos por el desierto.

			El enorme robot aguzó sus ópticas y pensó si no se estaría escacharrando cuando vio una… fisura incolora abriéndose delante del vehículo, que se lanzó hacia ella y desapareció como si hubiera un agujero en la tierra. Una fracción de segundo después, salió de una grieta idéntica que se abrió justo delante de las murallas de Nuevo Belén.

			El monster truck golpeó la plataforma, rebotó y se llevó por delante los restos de la puerta con un grito de metal torturado. La Hermandad y los ciudadanos corrieron a apartarse de su camino y el vehículo derrapó y golpeó una hilera de coches oxidados. Con las ventanas rotas y el motor humeando, se detuvo en seco en mitad de la plaza del pueblo.

			—¿Qué demonios…?

			Cricket vio a dos adolescentes con uniforme militar en el interior de la cabina del monster truck: un chico de piel oscura con el símbolo de la radiactividad afeitado en la sien y una chica de oscura melena corta, flequillo largo, pintura negra embadurnándole los labios y una pizca de Asiabloc en la sangre. Los chavales se subieron al techo de la camioneta, ensangrentados y zarrapastrosos.

			—¿Qué estáis haciendo? —gritó Cricket.

			El enorme robot vio que otra brillante grieta se abría en el aire sobre su cabeza.

			Vislumbró el misil acelerándose en el cielo.

			Y vio que el chico

			levantaba

			las

			manos.

			La chica se cubrió la cara con una máscara de gas, se puso unas gafas de protección en los ojos e hizo lo mismo con el chaval mientras rugía:

			—¡Cerrad los ojos!

			Cricket, por supuesto, no tenía párpados. Tampoco tenía oídos funcionales para oír el grito de la chica, y solo descubrió lo que había gritado porque Solomon se lo dijo después. Levantó la mirada, activó los telescópicos y vio que el misil desaparecía en la brillante grieta que al parecer había abierto la chica en el cielo con sus propias manos.

			Al examinar el cielo, Cricket captó movimiento al norte. Se dio cuenta de que había aparecido otra fisura, como el borrón de una goma en el turbio gris. Asombrado y desconcertado, vio que el misil salía de la nueva grieta, tan lejos que era solo una mota, e instantes después estallaba con una luz cegadora e imposible.

			Los humanos que lo rodeaban temblaban de miedo. Abraham estaba acurrucado contra su puño. Incluso el muchacho y la chavala de las gafas de protección le habían dado la espalda a la explosión. Y, por eso, solo Cricket y Solomon fueron testigos de la primera explosión nuclear que sufría el planeta desde la guerra que casi lo había hecho pedazos.

			Fue elemental. Primordial. Como fuego robado a los dioses. La última vez que los humanos liberaron aquella horrible flama estuvieron a punto de destruir su civilización, su especie, su mundo. Durante un terrible momento, Cricket se preguntó si los dioses no habrían regresado para terminar el trabajo.

			Una segunda vibración siguió a la primera, como un doble destello que iluminó el cielo con un blanco cegador. En su interior ardía una bola de fuego que floreció en un momento, esférica y casi preciosa. La termografía de Cricket midió su temperatura en millones; era el núcleo fundido de un nuevo sol, más brillante cada segundo.

			Las nubes desaparecieron, se ondularon en patrones circulares mientras hervían hasta disiparse. La onda expansiva golpeó la tierra, reunió las arenas del desierto y las elevó hacia el cielo en llamas. La tormenta de fuego se expandió, rugió, se agitó y se aplastó al golpear la alta atmósfera, como una pesadilla con forma de champiñón elevándose sobre una tierra que gritaba.

			Y, mientras, Cricket solo pudo mirar, horrorizado.

			El sonido lo golpeó a continuación, y aunque su sistema de audio estaba deshabilitado, notó la vibración en su pecho. Fue como un martillazo viajando a la velocidad del sonido, reverberando como unas campanas tocando a muerto sobre su piel metálica. Sacudió el suelo, hizo temblar los edificios en sus cimientos. Y, más allá, cabalgando por el erial como una tormenta de oscuros caballos con crines de fuego vivo, se acercaba la nube de polvo más grande que Cricket había visto nunca.

			—¡Poneos a cubierto!

			Vio gritar a los miembros de la Hermandad y a sus discípulos, vio el terror en la gente que lo rodeaba. Muchos de los edificios de Nuevo Belén se habían quemado en el ataque realista, pero él sabía que la estructura más recia seguía intacta. Estaba junto a la bahía, expulsando humo negro. Por delante, parecía una catedral sacada de un vídeo del S20, pero detrás tenía las chimeneas y las cisternas de una henchida fábrica. Si quedaba un sitio donde resguardarse, era aquel.

			—¡La planta desalinizadora! —rugió—. ¡Todo el mundo dentro!

			Algunas personas comenzaron a correr hacia el interior; otras se dirigieron a la Cúpula Bélica o buscaron cobertura en los edificios que no se habían quemado. Cricket atravesó la plaza y dejó a Abraham en el refugio de su taller subterráneo. Abe se deslizó desde sus dedos extendidos hasta el cemento manchado de aceite, moviendo los labios mientras gritaba. Solomon observó con atención desde el hombro de Crick y después escribió rápidamente en la pizarra blanca que había rescatado durante el ataque.

			El amo Abraham pregunta por ellos.

			El desgarbado logika señaló la plaza del pueblo. Cricket se giró y vio a los dos chicos uniformados todavía encima del monster truck. La chica tiraba de la pernera del pantalón del chaval, sin duda instándolo a ponerse a salvo, pero este se negó, con las manos extendidas hacia la tormenta que se avecinaba.

			—Ese idiota va a terminar muerto —gruñó Cricket.

			Solomon escribió deprisa en su pizarra blanca.

			Eso teme el amo Abraham, sí.

			El enorme robot se giró hacia Abraham y lo apuntó con un enorme dedo.

			—¡Quédate ahí!

			Cricket cerró las puertas del taller y después giró sobre sus talones y corrió hacia el monster truck y los lunáticos que tenía encima. Podía ver la nube de polvo acercándose, turbulenta, hirviente, negra. Sus sensores estaban ya llegando al límite de temperatura y radiación; cualquiera que estuviera en su camino terminaría frito. Solo tenían unos segundos antes de que se los tragara a todos.

			—¿Estáis locos? —bramó—. ¡Poneos a cubierto!

			El chico se giró hacia él, gritó algo y volvió a mirar el muro de tormenta que se avecinaba. La chica le indicó que retrocediera. Pero Cricket no tenía tiempo para debatir; la Primera Ley decía que tenía que salvar a aquellos chicos, tan sencillo como eso. Extendió la mano para recogerlos con todo el cuidado posible. La chica movió una mano hacia él y la tierra se abrió justo bajo sus pies.

			Sus sensores se volvieron locos, sus registros se aceleraron. No sabía cómo era posible, pero estaba cayendo; golpeó la tierra con un porrazo que le sacudió los remaches y tiró a Solomon de su hombro. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que, de alguna manera, estaba a varios cientos de metros del lugar donde había estado un segundo antes. Vio otra de esas extrañas fisuras grises en el cielo, cerrándose sobre su cabeza. Sus procesadores intentaron encontrarle sentido a lo que estaba pasando.

			«¿Esa chica acaba de… movernos?».

			Cricket vio que Abraham trepaba entre las puertas del taller, con el cabello negro despeinado y las gafas tecnológicas en los ojos. Vio que el chico de piel oscura del monster truck se preparaba, con los pies separados, las palmas extendidas. Vio un muro de ardiente e hirviente oscuridad acercándose desde el norte, una tormenta nacida en el corazón de ese sol fugaz, dispuesta a inmolarlo todo en su camino.

			—¡Abraham, abajo! —rugió.

			Y después la tormenta los golpeó.

			Fue extraño ver cómo se desarrollaba todo en un silencio absoluto. Era un motor sin el rugido, una tormenta sin trueno. El muro rompió sobre ellos como un tsunami, con una fuerza imposible, un poder impensable. La tierra tembló, la oscuridad se los tragó, a miles y miles de grados, los vestigios ardientes del fuego robado a los dioses dispuestos a calcinarlos hasta los huesos. Pero, cuando esa furia elemental rompió sobre las murallas, cuando la riada llegó hasta sus costas rotas…

			Algo la detuvo en seco.

			El aire se onduló a su alrededor, bañado de chispas diminutas, como estática en una pantalla de vídeo defectuosa. El polvo y el fuego y un peso angostante hicieron añicos la muralla y las afueras de la ciudad. Pero, en la plaza del pueblo, desplegándose para envolver la planta desalinizadora, los edificios en ruinas donde se escondían y rezaban los desesperados ciudadanos de Nuevo Belén, una esfera de… algo mantuvo la destrucción a raya. Era invisible, intangible, y sus bordes resplandecían como el aire sobre una fogata.

			Cricket vio que el chico de piel oscura se encorvaba ante el estallido. A su espalda, Abraham tenía los brazos extendidos hacia la tempestad, mostrando los dientes en un rugido. La explosión pasó sobre ellos como una ola de polvo y fuego. Pero, aunque la temperatura creció, no fue suficiente para quemarlos. Aunque los niveles de radiación subieron, no fue suficiente para matarlos. Y aunque la onda expansiva lo aplastó todo a su alrededor, convirtiéndolo en polvo y ceniza, allí, en el centro de esa esfera, sobre la tierra temblorosa y bajo el cielo hirviente, todo siguió en cierto modo tranquilo, como en el crepitante ojo de una voraz tormenta.

			Lo peor pasó sobre ellos, superó el muro de la bahía y se dispersó sobre el océano de negra espuma. Un viento abrasador siguió su estela, golpeando la esfera de poder que los rodeaba con remolinos de polvo y desechos. En el norte, una nube con forma de champiñón se alzaba sobre el suelo del desierto, elevándose kilómetros hacia el cielo. Cricket vio que Abraham había bajado los brazos y había caído de rodillas. El chico del monster truck se tambaleó, quitándose las gafas de protección. Y, si Cricket hubiera tenido aliento, aquella visión se lo habría robado.

			Los ojos del chico estaban ardiendo, en llamas, como el corazón de ese fugaz sol. La chica que había llegado con él lo miraba con sobrecogimiento y miedo. Mientras Cricket lo observaba, el chaval se bajó de la camioneta y se detuvo en la tierra comprimida. El suelo tembló bajo sus pies, como si pesara cientos de toneladas. El muchacho se tambaleó hacia la orilla del agua, dejando calcinadas huellas negras en su estela. Parecía a punto de desplomarse; el fuego de sus ojos bajaba por sus mejillas como lágrimas. La chica gritaba, señalando a Cricket.

			—¡No puedo oírte! —gritó él.

			Solomon le golpeó la espinilla, levantó su pizarra blanca.

			¡El océano, viejo amigo!

			Cricket no tenía ni idea de qué estaba ocurriendo, y mucho menos cómo o por qué, pero a falta de un plan mejor, obedeció. Corrió sobre los escombros de la plaza con Solomon colgado de su pierna como una lapa metálica y levantó al chico de piel oscura en sus manos. Una alarma bramó en el interior de su cráneo metálico y se dio cuenta de que la piel del chaval estaba al rojo vivo, lo bastante caliente para fundir su blindaje si lo sostenía demasiado tiempo. Atravesó los edificios destrozados para llevar al chico de fuego hasta el paseo marítimo, hasta las negras aguas saladas que lamían las dársenas podridas en los límites de la ciudad.

			El chico saltó al mar desde sus palmas. El vapor estalló en el agua cuando la tocó; hirvió cuando el muchacho extendió los brazos y estiró los dedos en la dirección contraria al asentamiento. El aire se estremeció, se agitó, erupcionó, y sus manos extendidas liberaron una tormenta de radiación gamma y fuerza cinética que surcó el océano en un largo y amplio arco.

			Las olas se convirtieron en vapor; la espuma, en bruma. La extensa niebla oscura que se elevó sobre el mar picado cegó a Cricket un momento. Pero, cuando esta se despejó, allí estaba el chico, hasta la cintura en las olas negras, con la camiseta y el pantalón cargo empapados y la piel expulsando vapor. Con la cabeza gacha. Los ojos cerrados. Los puños apretados.

			Pero, de algún modo, vivo.

			De algún modo, todos seguían vivos.

			La gente empezaba a asomarse entre los escombros, por las ventanas de la planta desalinizadora. A juzgar por sus expresiones, estaban llegando a la misma conclusión que Cricket. Nuevo Belén era la ciudad de la Hermandad, y la Hermandad operaba bajo un mantra absoluto e inquebrantable: «Solo los puros prosperaban».

			Desviados, anormales, escoria; los llamaras como los llamaras, eran el enemigo de la gente que vivía allí. Pero ahora esas mismas personas miraban con ojos de asombro al chico que había llevado las olas a ebullición. A Abraham, que había atravesado el cemento roto para detenerse, jadeante y sudoroso, en el paseo marítimo. A la chica con los labios pintados de negro que pasó corriendo junto a Abe y saltó al agua para abrazar con ferocidad al chico de piel oscura antes de golpearle repetidamente el brazo.

			En aquella ciudad clavaban a los desviados en cruces en nombre de la pureza. Allí, una madre se había mostrado dispuesta a sacrificar a su propio hijo para apaciguar a la turba.

			Pero tres desviados acababan de salvarla de la destrucción total.

			Entre el gentío que se estaba reuniendo despacio, Cricket vio a la líder de la Hermandad, la hermana Dee. La mujer llevaba una sotana blanca, ahora manchada de polvo negro y salpicaduras de sangre. Su cabello negro le caía en ondas despeinadas sobre los hombros, y tenía una calavera pintada en la cara. Estaba entre sus guardias de élite, observando a Abraham con incertidumbre.

			Pero Abraham estaba mirando a la pareja del agua, con algo entre la euforia y el asombro en su expresión. Se quitó el cabello negro de las mugrientas mejillas, miró a Cricket a los ojos y negó con la cabeza, maravillado.

			—Te dije que te quedaras allí —le dijo Cricket.

			Abe se encogió de hombros, con una sonrisa avergonzada.

			A su espalda, Cricket vio otra figura conocida abriéndose camino entre la multitud. Llevaba una mano presionada contra un grupo de agujeros de bala en su pecho, y la pechera de la camisa empapada de sangre. Su rostro era perfecto: sus rizos empapados en sudor encuadraban unos ojos de un precioso azul celeste. Miraba a los desviados con asombro. Pero, junto al desconcierto, sumada a la perplejidad, Cricket podía ver angustia en sus ojos.

			—Ezekiel.

			El realista lo miró a los ojos y levantó una mano ensangrentada como saludo. Tenía los ojos llenos de tristeza, una expresión atormentada. Aunque apenas habían pasado separados unos días, parecía que había pasado toda una vida. Se perdieron de vista en un mal momento: Cricket le había recriminado con dureza las mentiras que le había contado a Evie. Pero lo cierto era que el robot bélico se alegraba de ver un rostro conocido entre tanta locura.

			Su cerebro estaba procesando los sucesos de los últimos minutos, reproduciendo las imágenes de la huida del Predicador. Cuando el cazarrecompensas apareció en el tejado de la planta desalinizadora, empujaba un contenedor cilíndrico, una especie de tubo de criogenización. Y a través del humo y del fuego, Cricket vio cómo arrastraban a dos sangrientas figuras hasta el flex-wing del Predicador: un chico guapo con el cabello rubio ensangrentado y, a su lado, goteando escarlata por los múltiples agujeros de su pecho, Evie.

			La chica que lo habían programado para amar. La chica que lo habían programado para proteger. La chica que había resultado no ser una chica en absoluto. Se había alejado de ellos después de descubrir la verdad de su existencia. Había hecho cosas de las que Cricket no la habría creído capaz. Pero ahora su «hermano» y ella habían sido secuestrados por Daedalus Technologies. Con lo que había, o quien había, en el interior de ese ataúd criogénico.

			«Qué problemón…».

			El chico de piel oscura había regresado al muelle con la ayuda de su amiga, apoyándose con fuerza en su hombro. Abraham miró a su madre y a sus matones, que habían avanzado un par de pasos hacia Cricket. Ezekiel había dejado atrás a la turba, ensangrentado y maltrecho, y estaba mirando a Cricket con sus ojos azules de plástico.

			El robot bélico examinó las hirvientes nubes, el caos de una ciudad que debería haber sido solo polvo y huesos. Notó unos nudillos metálicos aporreándole el cráneo y vio que Solomon había trepado de nuevo hasta su hombro. El logika era largo y flaco y llevaba una filigrana dorada decorándole el chasis blanco. Tenía en las manos la pizarra blanca, y esa irritante sonrisa permanente fijada a la boca.

			¡Parece que todos tenemos que dar algunas explicaciones!

		

	
		
			3.2 
PURGA

			
Sobre el papel, Ezekiel tenía el cociente intelectual de un genio.

			Sus sinapsis artificiales procesaban datos a velocidades impensables para un humano de verdad. Podía contar las pestañas en el párpado de una persona en una fracción de segundo, rastrear una bala mientras cortaba el aire. Nicholas Monrova lo había creado para que fuera más que los humanos. Más fuerte. Más inteligente. Mejor. Y, sobre el papel, era todo eso y más. Sobre el papel, Ezekiel era una síntesis perfecta de ingeniería mecánica y biológica que superaba por completo a los seres que lo habían creado.

			Pero resultaba que lo que ocurriera sobre el papel no contaba demasiado en el mundo real.

			Soy un idiota.

			No había tenido más remedio que aunar fuerzas con el Predicador. En el momento había sabido que era arriesgado, pero había decidido creer que el cíborg tenía algo parecido al honor, que toda su palabrería sobre los códigos, sobre pagar sus deudas, sobre ser algo más que un asesino, resultaría cierta. Después de todo, Ezekiel le había salvado la vida.

			Ese había sido probablemente su primer error. A menos que contara lo de enamorarse de Ana Monrova. O lo de mentirle a Eve sobre su papel en la caída del clan Monrova. O lo de abandonar a Lemon en las Grietas. O lo de cualquiera de las otras cien cosas absurdas que había hecho desde que Eve lo encontró en ese flex-wing destrozado de Sedimento.

			Un completo idiota.

			Lo cierto era que, aunque parecía un adolescente, Ezekiel solo tenía dos años. Cuando lo crearon, incorporaron a su mente y a la de sus hermanos la arquitectura de las mejores mentes de Gnosis Laboratories. Sumaron a sus psiques miles de millones de unos y ceros, el conocimiento compilado de una docena de vidas. Pero Ezekiel había aprendido por las malas que eso no era lo mismo que vivir de verdad.

			El mundo era más que unos y ceros. El latido de las alas de una mariposa podía cambiar el clima al otro lado del globo. Un solo beso podía hacer caer un imperio. El único modo de comprender qué significaba la vida era vivirla, y cuanto más lo hacía, más comprendía lo poco que sabía. Cuánto le quedaba por aprender. Sobre la vida. Sobre sí mismo. Sobre la persona que quería ser.

			Así que, ¿qué había aprendido de la traición del Predicador? ¿Del descenso a la violencia y a la ira de Eve? ¿Que la gente en la que confiabas te decepcionaba indefectiblemente? ¿Que no debía confiar en nadie?

			¿En qué tipo de persona lo convertiría eso?

			Estaba en Nuevo Belén… En lo que quedaba de ella, en cualquier caso. Su primer pensamiento fue que todos deberían estar muertos. El segundo fue para la traición del Predicador, que tenía a Eve y a Gabriel bajo su custodia. Pero su último pensamiento, el más intenso, uno tan oscuro que no pudo soportarlo mucho tiempo, fue el recuerdo de Ana. La chica a la que amaba, la chica a la que había pasado los dos últimos años buscando, flotando en esa criocápsula congelada. Sin actividad cerebral. Sin pulso ni respiración, excepto la que le proporcionaban las máquinas.

			Su primer y último y único amor.

			Ahora solo era una carcasa vacía.

			El polvo y el humo oscurecían el cielo del norte, y una horrible nube con forma de seta manchaba despacio el cielo de cigarrillo. La ciudad estaba amortajada en cenizas y el sabor de la goma quemada y de la sal chamuscada se le habían pegado al fondo de la garganta. Su camiseta blanca estaba rota y manchada de sangre, sus tejanos negros tenían una costra de polvo y suciedad. Las heridas de bala del Predicador le dolían como cristales rotos y ácido, pero ya se le estaban cerrando; un regalo más de la gente que lo hizo más humano que los humanos.

			Un grupo de la Hermandad, vestido con sotanas rojas, se había reunido junto a la costa. Unos corpulentos matones de negro rodeaban a algún tipo de figura autoritaria, una mujer alta con una calavera en la cara.

			Los chicos con uniformes militares que habían salido del océano y estaban en el paseo marítimo parecían agotados. No los había visto llegar, pero había visto lo que ese chico había hecho. Zeke no lo habría creído posible pero, de algún modo, aquel chico había desviado una tormenta de fuego nuclear.

			Cricket estaba cerca del agua. Su cuerpo de robot bélico tenía ocho metros de altura, doce mil caballos de hardware de última generación. Pero, en algún momento de los pasados tres días, lo habían repintado con los colores de la Hermandad: rojo sangre y negro, con una calavera blanca embadurnada en la cara. Estaba mirándolo, y sus ojos brillaban en un luminoso azul.

			El desgarbado logika de la sonrisa luminosa sentado en el hombro de Cricket se había presentado como Solomon. Zeke sabía que el chico del mono de trabajo manchado de grasa y el cabello liso era Abraham. Aparte de eso, no sabía nada más.

			—¿Dónde demonios has estado? —le espetó el enorme robot bélico.

			Ezekiel tomó aire profundamente y suspiró.

			—Yo también me alegro de verte, Cricket.

			Solomon escribió rápidamente en una pizarra blanca para que Cricket pudiera entender su respuesta; el enorme robot se había quedado sordo para no tener que aceptar órdenes de los humanos. Muy listo, pensó Zeke. Aunque no pensaba decírselo a Cricket.

			—¿Quién eres tú? —le preguntó Abraham.

			—Me llamo Ezekiel.

			—Tú no —replicó Abraham, mirando a la pareja del uniforme militar—. Tú.

			La chica cargaba con el peso del muchacho y fulminaba con la mirada a los matones reunidos de la Hermandad. Tenía ojeras oscuras bajo los ojos, furia en la mirada.

			—¿Qué? ¿No nos reconoces? —Miró con el ceño fruncido a los hermanos reunidos, a la mujer alta vestida de blanco que los lideraba—. Somos el enemigo.

			—Tú… —El chico de piel oscura con el símbolo de la radiación rapado en la sien se detuvo, mirando a Abraham—. Tú… me has ayudado. El calor, la radiación… yo podía con eso. Pero la onda expansiva… la detuviste tú.

			Abraham se encogió de hombros.

			—En su momento me pareció buena idea.

			—Basura desviada —murmuró uno de los gorilas de la Hermandad.

			—¿En serio? —gruñó el chico de piel oscura, girándose para mirarlo—. ¿Vas a escupirnos e… esa mierda puritana ahora?

			La chica elevó la voz sobre el viento abrasador y el flequillo largo se le quedó pegado a las comisuras de la boca.

			—Por si no te has dado cuenta, nosotros somos la basura desviada que acaba de salvaros la vida. Pero, si hubiera sido por mí, todos os habríais ido directamente al infierno.

			Uno de los chicos de la Hermandad echó mano a la pistola de su cinturón, y un par más se descolgaron sus fusiles de asalto. Ezekiel sabía que Cricket no podía hacer nada que dañara a un humano, pero con un silbido y un chirrido de sus pesados servos, el robot bélico levantó a Abraham y lo escondió en el refugio de sus manos metálicas. El aire se onduló alrededor de los dos forasteros, se estremeció cuando el chico cerró los puños. Más hermanos echaron mano a sus armas y Ezekiel desenfundó despacio su pistola cuando…

			—¡Madre, detén esto! —gritó Abraham, mirando fijamente a la mujer de la calavera—. ¿Qué demonios os pasa? —les preguntó, con la voz temblando de rabia—. Thomas, yo improvisé la incubadora en la que tu hijo vivió durante tres meses. Caleb, ¿quién construyó el respirador que ayudaba a tu mujer a no ahogarse por las noches? James, ¡nos conocemos desde que éramos niños! ¿Tanto os importa vuestra maldita pureza que estáis dispuestos a asesinar a la gente que acaba de salvaros la vida? ¡De no ser por nosotros, todos vosotros estaríais muertos!

			Ezekiel vio lágrimas de frustración y de rabia brillando en los ojos del chico mientras miraba a los reunidos: los matones, los mudos habitantes de las ruinas que los rodeaban y, por último, la mujer que al parecer era su madre.

			—Debería daros vergüenza —les espetó Abraham.

			Sus palabras los silenciaron. Ezekiel vio a un par de hermanos intercambiando una mirada culpable, esperando las instrucciones de su líder. La mujer miraba a su hijo con expresión ilegible bajo la pintura emborronada y la suciedad.

			—El viento se… seguirá arrastrando radiación —dijo el chico de piel oscura, que tenía los ojos amoratados por el cansancio—, y no voy a que… quedarme por aquí para alejarla. Teniendo en cuenta que hace un par de días me clavaste a una cruz, deberías estar dándole las gracias a tu maldito dios por lo que he hecho hasta ahora. Pero, si te preocupan los tuyos, zorra, los sa… sacarás de aquí mientras tengas la opción.

			La mujer tensó la mandíbula. Pasó un largo momento, mudo excepto por el susurro de los ponzoñosos vientos. Ezekiel sentía la pistola como un ladrillo en su mano.

			—Hermano Jonah —dijo la mujer al final—, prepara los vehículos. —Elevó la voz, miró los edificios que los rodeaban—. Reunid las provisiones que podáis. Armas. Agua. Debemos abandonar este lugar, hijos míos. Y rápido.

			—Pero ¿a dónde iremos? —gritó alguien.

			—¡No temáis! —los exhortó—. Os he guiado hasta ahora, ¿no es cierto? Todo es parte del plan de Dios. Así como los elegidos de las Sagradas Escrituras partieron al desierto, nosotros también sobreviviremos a este éxodo. Tened fe, hijos míos. —Miró a su hijo con un destello en sus ojos oscuros—. Los puros prosperarán.

			A la orden de la mujer, los hermanos se movieron con rapidez. La gente de los edificios parecía menos segura, pero cuando los primeros se alejaron, otros los siguieron, desconcertados. Ezekiel suponía que no tenían otra opción. Cuando estás perdido en mitad de la nada, sigues a cualquiera que afirme tener un mapa.

			Mientras los hermanos y los ciudadanos se preparaban para abandonar las ruinas de su ciudad, Abraham y su madre se miraron el uno al otro. Zeke notó el peso que había entre ellos, la tristeza y la rabia. Pero, al final, sin otra palabra ni explicación, la mujer se alejó hacia la multitud.

			Ezekiel miró de nuevo a la pareja uniformada. La chica Asiabloc parecía totalmente agotada, y el muchacho de piel oscura estaba incluso peor. Si lo miraba con suficiente atención, todavía podía ver un resplandor en sus ojos, rojo y tenue como unas ascuas.

			—¿Cómo os llamáis? —les preguntó Ezekiel.

			Lo miraron con curiosidad: los agujeros de bala de su pecho, cerrándose despacio; la ranura metálica para las monedas de su carne, brillando a través de los rasgones de su camiseta. El viento abrasador besó la piel de Ezekiel. El aire que los rodeaba seguía crepitando y ondulándose.

			—Soy Grimm —dijo el chico, con un fuerte acento euro-occidental—. Esta es Diesel.

			—Sois desviados —dijo Abraham.

			La chica llamada Diesel miró al muchacho con recelo, quitándose el flequillo negro empapado de los ojos.

			—Lo mismo digo, chico. ¿Quieres explicarnos cómo es posible que el heredero de la maldita Hermandad haya resultado ser un friki como nosotros?

			—Joder, no tenemos tiempo para charlar —murmuró Grimm, tragándose una tos—. Tene… Tenemos que volver con Lemon. BioMaas…

			—¿Lemon? —A Ezekiel le saltó el corazón hasta la garganta—. ¿Conoces a Lemon Fresh?

			Grimm parpadeó.

			—¿Vosotros…?

			—¡La he estado buscando los últimos cinco días! —La boca le supo a sangre e hizo una mueca, presionándose el pecho con una pegajosa mano roja—. ¿Dónde está? ¿Está…?

			—¿Lemon? —El grito metálico reverberó en el paseo marítimo, sobresaltando a los rezagados de los edificios que los rodeaban. Cricket miró de nuevo la pizarra blanca de Solomon para asegurarse de que había leído bien, y después se dirigió a Grimm—. ¿Tú conoces a Lemon Fresh?

			Diesel miró al robot bélico, hizo un mohín con sus labios pintados.

			—Tú eres Cricket —dedujo al final— El oxidado robocolega que Lemon estaba buscando cuando arrastró el culo hasta el desierto. —Clavó sus ojos oscuros en Zeke—. Y tú debes ser Ezekiel. Estuviste en las Cataratas Paraíso hace un par de días. Matando gente.

			—Yo no maté a nadie —replicó Ezekiel—. La masacre de las cataratas fue obra de mis hermanos y hermanas, no mía.

			—Uhm —dijo Diesel, claramente incrédula.

			—¿Dónde está? —le preguntó Ezekiel.

			—¿Dónde está? —exigió saber Cricket un instante después.

			—En el Lolita —dijo la chica—. Está a salvo.

			—No está a sal… salvo —dijo Grimm—. El comandante dijo que BioMaas estaba buscándola.

			—El comandante dijo un montón de cosas, Grimm —murmuró Diesel.

			—Tenemos que saltar —le espetó Grimm—. Rapidito.

			Un viento abrasador soplaba desde el norte, portando el olor de la muerte y de la tierra quemada. Grimm ya estaba moviéndose hacia la plaza. Ezekiel se sentía dividido, sin saber qué camino tomar. El Predicador se había marchado con el cuerpo de Ana, todavía en su criocápsula. Ahora era solo una carcasa. Los brazos que lo habían rodeado, los ojos que lo habían adorado, el corazón que lo había llenado… Todo eso estaba vacío. Era como si estuviera muerta, y la idea casi lo hizo caer de rodillas. Si ella era la chica que le había dado la vida, ¿cómo podría seguir adelante sin ella? Se preguntó qué sentido tenía todo aquello. Pero pensar que estaba en las manos de Daedalus lo apresó, atenazó el espacio vacío en el interior de su pecho y lo llenó de ira.

			Ella no era un trofeo que poner sobre la repisa.

			No era un conejillo de indias con el que jugar y experimentar en un maldito laboratorio.

			No puedo dejarla con ellos. No puedo dejar que termine así…

			Y, no obstante, le había hecho una promesa a Lemon. Y la cuestión era que, más allá del vacío de sus ojos y de la furia de su pecho, Ezekiel sabía que aquel era un mundo en el que una promesa no valía demasiado. En el que, inevitablemente, la gente en la que ponías fe te decepcionaba. Pero no tenía que ser así.

			—Voy con vosotros —dijo.

			Grimm lo miró de arriba abajo, entornando la mirada.

			—Es mi amiga —continuó Zeke, sin más—. Le hice una promesa.

			El chico miró de nuevo los agujeros de bala en el pecho de Zeke. Las heridas estaban ya casi cerradas, apenas un puñado de pequeñas punciones en su piel oliva.

			—Eres como nosotros —murmuró Grimm.

			Ezekiel negó con la cabeza y dolor en el corazón.

			—Soy muy diferente.

			Diesel y Grimm intercambiaron una mirada rápida. La chica se encogió de hombros.

			—Bueno, eres colega de Lemon —suspiró el chico—, así que por mí vale. Los detalles pueden esperar. Tenemos goma que quemar.

			—Yo también voy —dijo Cricket, todavía siguiendo la conversación en la pizarra blanca de Solomon.

			Diesel negó con la cabeza.

			—Nuestra camioneta no te va a servir, Carraca.

			—Tenemos nuestro propio transporte —dijo Abraham—. Podemos seguiros.

			Sobre el hombro de Cricket, Solomon ladeó la cabeza.

			—¿Planeas seguir a estos seres… peculiares… hasta los páramos, amo Abraham?

			—No es que tenga un sitio mejor al que ir. A menos que planees… —Abraham miró a Diesel e imitó el sonido de una explosión, abriendo un puño y después el otro—. Ya sabes…

			La chica negó con la cabeza; estaba pálida y agotada.

			—Tengo el depósito vacío. Vamos a tener que conducir como todo el mundo durante un tiempo.

			—De acuerdo. —Ezekiel miró a Abraham, contento de tener una dirección y algo con lo que entretenerse para no pensar en el final de su camino—. Mi moto está destrozada, ¿puedo…?

			Abraham se encogió de hombros.

			—Los amigos de Paladín son mis amigos.

			Zeke deslizó el brazo debajo del de Grimm para soportar su peso. El chico asintió en agradecimiento y el grupo se movió desde el paseo marítimo al pandemonio de la plaza del pueblo. Los miembros de la Hermandad gritaban órdenes, dirigiendo un convoy de camiones, todoterrenos y motocicletas cargadas de equipo y gente. El aire hedía a humo y a cenizas, a metano y a fuego. Las revoluciones de los oxidados motores llenaban el aire.

			Ezekiel ayudó a Grimm y a Diesel a subir a la cabina del monster truck; el chico maldijo al intentar entrar. La pareja parecía haber sufrido veinte kilómetros de carretera con baches.

			—¿Vais a poder conducir? —les preguntó el realista en voz baja.

			—Si te estás ofreciendo como chófer, yo no te diría que no —le dijo Diesel.

			—¡Ezekiel!

			El grito se alzó sobre la multitud, sobre los crecientes motores, sobre la charla y el miedo. Zeke se giró y vio a los conmocionados ciudadanos apartándose para dejar pasar a una figura renqueante y destrozada. A Ezekiel se le encogió el corazón al verla.

			Faith…

			Empapada en sangre, la realista parecía haber pasado por una picadora de carne. Un peso colosal parecía haberle aplastado las piernas y el estómago, y aunque ya habían empezado a curarse, las heridas seguían siendo horripilantes. Había retorcido algunas tuberías para formar unas muletas con las que ayudarse a caminar. Sobre sus frenéticos ojos grises, su flequillo oscuro estaba empapado de sangre.

			El aullido metálico de Cricket reverberó en las murallas rotas.

			—¡Faith!

			En el brazo del robot bélico se desplegó una metralleta que giró con un letal zumbido eléctrico. Los ciudadanos se dispersaron mientras Cricket avanzaba a zancadas hacia la tullida realista. Pero Faith tenía los ojos clavados en Ezekiel, y había lágrimas bajando por sus mejillas manchadas de sangre.

			—Zeeeke… —susurró.

			Faith se tambaleó, resbaló sobre sus rodillas destrozadas. Cayó a cámara lenta, como una muñeca rota, como una marioneta con las cuerdas cortadas.

			Zeke estaba a su lado antes de darse cuenta de que se estaba moviendo. La atrapó y se desplomó con ella en sus brazos. Cricket le rugió que se apartara, pero él se quedó donde estaba, con Faith intentando hablar en sus brazos.

			—Se lo han llevado… —le dijo—. A Gabriel…

			—Lo sé. —El realista asintió.

			Faith tragó saliva, con lágrimas en los ojos.

			—Te… Tenemos que res…rescatarlo.

			—¿Dónde está Verity? —le preguntó.

			Faith intentó hablar y se ahogó con la sangre. En lugar de eso, levantó una mano temblorosa y señaló sobre el hombro de Ezekiel. Zeke miró atrás y vio la silueta descomunal de Cricket eclipsando la luz. Los ojos del robot bélico brillaban, azules, mientras apuntaba con la metralleta al pecho de Faith.

			—Apártate, Ezekiel —gruñó el enorme robot—. Creí que había matado a esa maniaca homicida en la Cúpula Bélica. Esta vez me aseguraré de hacerlo.

			Ezekiel se percató entonces de que Verity estaba muerta. De que Cricket debía haberla destruido. De que, de los doce modelos originales realistas, solo quedaban Gabriel, Faith y él. Miró a Faith, destrozada y ensangrentada en sus brazos, y notó que se le rompía el corazón.

			Sabía que ella no era una buena persona. Faith asesinó a Olivia, la hija mayor de Monrova, justo delante de él; levantó la pistola y esparció los sesos de la chica por el suelo. Estuvo presente cuando Gabriel mató a Silas y casi mató a Eve. Junto a los demás, había asesinado a un sinfín de personas en su búsqueda del cuerpo de Ana. ¿Quién sabía qué otras atrocidades había cometido desde que se detuvo ante las ventanas de Babel, mirando con asombro su primer amanecer?

			«Es muy bonito», había susurrado entonces.

			En teoría, aquella era una decisión sencilla.

			En teoría, debía dejarla allí.

			—Zeke. —La realista le tocó la mejilla con las yemas rojas—. Por… Por favor…

			Ezekiel había confiado en otros, y lo único que había recibido a cambio era una puñalada por la espalda. Una bala en el corazón. Una ranura metálica en el pecho.

			—Ella ayudó a matar a Silas, Ezekiel —le espetó el enorme robot bélico—. Intentó matar a Lemon, a Evie, a mí y a ti. Es una asesina.

			Ezekiel miró a Cricket con el ceño fruncido. Sabía que el logika no podía oírlo porque tenía dañado el sistema de audio y sospechaba que, de todos modos, no lo habría escuchado. Pero allí, en la plaza de Nuevo Belén, con el sabor del hongo nuclear en la lengua, rodeado de lo peor que el mundo podía ofrecer, Ezekiel se dio cuenta del tipo de persona que podía ser.

			Podía ser el tipo de persona que confiaba en los demás aun cuando tenía razones para no hacerlo. El tipo de persona que creía en la gente, incluso cuando esta no dejaba de decepcionarlo. El tipo de persona que decidía creer que todo el mundo tenía algo bueno en su interior.

			O podía ser el tipo de persona que se quedaba de brazos cruzados mientras alguien asesinaba a la única hermana que le quedaba.

			Ezekiel se levantó con una Faith ensangrentada y rota en sus brazos. Miró al logika a los ojos y creyó ver rabia en ellos, ardiendo brillante y azul en el plástico y el cristal. Cricket cerró sus titánicas manos en unos puños poderosos, pero no los bajó.

			—Es mi familia —dijo Ezekiel.

			Y se giró y se alejó.

		

	
		
			3.3 
PULSO

			
Eve tardó un momento en darse cuenta de dónde estaba.

			Las luces eran cegadoras, tan brillantes como cabezas de alfiler. Había una multitud dando voces y haciendo ruido con los pies. Podía notar la vibración en el metal que la rodeaba, tenía mariposas en el vientre. La oscuridad estaba llena de ojos frenéticos y sonrisas etílicas, de logotipos comerciales brillando en las defectuosas videopantallas. Pero fue el olor lo que la hizo darse cuenta por fin: grasa y humo de metano, plástico quemado y sudor reciente.

			La Cúpula Bélica.

			Estaba apiñada dentro de su machina y un ondulado arcoíris iluminaba los controles. La piel vieja de su silla de piloto crujió cuando flexionó los dedos en el interior de sus guantes. Sobre la arena, vio a la presentadora con su frac y su chistera de lentejuelas.

			—¡Y ahora, fulleros y caaaaallejeros! —gritó—. ¡Nuestra campeona, con un peso de treinta y ocho toneladas! ¡Quedaos roncos para aclamar a la señorita Turbación!

			Eve levantó el brazo en la manga de control y su machina hizo lo mismo. La multitud gritó en respuesta; una ola de júbilo rompió sobre ella. Miró las gradas y vio a una chica diminuta con una vieja chupa de cuero demasiado grande para ella. Una melena desigual de un rojo cereza. Un rocío de pecas. La saludó con su pequeña mano en un mitón a través de los barrotes de la Cúpula Bélica.

			—Lemon —susurró Eve, sonriendo.

			—¡Riotgrrrrrl! —Su mejor amiga sonrió y le hizo la señal de los cuernos.

			Eve vio a Cricket sentado en el hombro de la chica; el oxidado pequeño logika la estaba saludando, con los ojos saltones iluminados. A sus pies estaba Kaiser, con la boca abierta y el disipador de calor de su lengua balanceándose entre sus dientes. Y a su lado, un anciano con el cabello gris y una mirada tan afilada como un escalpelo láser, azul hielo y llena de amor.

			Eve se sentía ligera como el aire. Tenía el pecho lleno de alivio, la sensación de que al final todo saldría bien de verdad. Estaba donde debía estar. Había regresado al principio, al lugar donde la gente la conocía, y no solo por su nombre.

			Estaba en casa.

			Su abuelo la miró y sonrió.

			—¡A por ella, peque!

			—¡Y aaaaaaaahora —gritó la presentadora— nuestra aspirante! Representando a Gnosis Laboratories en su primer combate profesional, con un peso de sesenta y tres kilos… Haced un poco de ruido, ¿no, chicos? ¡Para la señorita Ana Monrovaaaaaa!

			Una vibrante luz roja se deslizó por la escena. Los vítores y los golpes se acallaron, las luces cegadoras murieron. Quedó un solo foco, atravesando la penumbra como una lanza. Y en él, bañada por la luz, Eve se vio a sí misma.

			Una versión de sí misma, en cualquier caso, con el cabello más largo y la piel más clara y los ojos más amables. La chica a la que debía reemplazar. El diseño del que la habían copiado.

			Ana Monrova miró a Eve con sus brillantes ojos avellana. Estaba desarmada y llevaba un sencillo camisón blanco, mientras que Eve estaba encapsulada en el interior de una máquina de matar de seis metros de altura. No obstante, Eve notó un escalofrío de miedo perforándole el vientre al ver a la chica. Un sudor frío le corrió por la piel.

			Había buscado a Ana Monrova por todo Estamos Unidos. Estaba decidida a matarla, a silenciar la voz de su cabeza, a demostrar de una vez por todas que ella era mejor que el caparazón vacío que la habían construido para reemplazar.

			El pulso rojo bañó el cielo de nuevo.

			Eve notó una punzada de dolor tras sus ojos.

			—¿Quién eres tú? —le preguntó Ana.

			—Yo soy yo —contestó Eve, con los puños cerrados—. Yo soy yo.

			La chica ladeó la cabeza. Sus largos tirabuzones dorados se derramaron sobre su rostro.

			—Pero ¿quién quieres ser?
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			Eve tardó un momento en darse cuenta de dónde estaba.

			La luz era suave y tan cálida como la del verano. El silencio era amable y total. Veía una amplia ventana con vistas a un turbio cielo nocturno, sábanas blancas alrededor de sus pies. Podía sentir algo caliente contra su cuerpo, y había mariposas moviéndose en una larga y lánguida danza por su vientre. Pero, al final, fue el olor lo que la hizo darse cuenta: flores marchitas y metal, aliento caliente y sudor reciente.

			Ezekiel.

			Tenía sus manos en la cintura, y ella le rodeó el cuello con los brazos y deslizó las yemas de los dedos por sus rizos oscuros. Notaba su pecho duro contra el suyo, y el suave roce de sus labios al bordear la línea de su mandíbula le envió una oleada de fuego hasta los dedos de los pies. Sentía sus largas pestañas aleteando contra su piel. Estaban en su cama, se percató. Desnudos y tranquilos y cansados… La primera noche que él acudió a su dormitorio, antes de que su mundo se viniera abajo.

			Buscó su boca y él separó los labios y, durante un momento, el deseo fue tan dulce que no supo nada más. El suave terciopelo del beso, la dura curva de su hombro, sus manos bajando por las líneas y surcos de su espalda y más abajo, más abajo aún. Se había entregado a él, se había perdido en sus suspiros y envuelto en el deseo, dulce como la miel y profundo como un secreto. Sabía que aquello no podía durar, que una vida vivida en la oscuridad era, como mucho, media vida. Pero, aunque no había nacido, aunque lo habían fabricado, aquel guapísimo chico con nombre de ángel era en aquel momento más real que cualquier otra cosa de su mundo. Y, si solo iba a tener media vida, rezaría para que fuera aquella. Una en la que era feliz y en la que la adoraban y en la que era real. Real como el casi chico que tenía en sus brazos.

			Se apartaron y su deseo se intensificó al sentir su ausencia en los lugares donde había estado. Durante un momento, se preguntó para qué quería los labios, si no estaban contra los suyos. Qué sentido tenían sus manos, si no lo estaban tocando. Pero entonces lo miró a los ojos, preciosos, azules y brillantes, y aunque estaban llenos de amor, enmarcados por unas pestañas tan oscuras como el crepúsculo que brillaban en la oscuridad, no pudo evitar recordar que él nunca, jamás, la miraría así.

			—Todo lo que soy —le dijo—. Todo lo que hago, lo hago por ti.

			—Tú nunca me dijiste eso a mí —le espetó.

			Eve se apartó de Ezekiel y se levantó de la cama… una cama en la que nunca había dormido, tras una noche que jamás había compartido. Se envolvió en una sábana que nunca había tocado y miró aquella habitación que jamás fue la suya, aquel chico al que nunca había amado.

			Ezekiel levantó la mano. Tenía la voz suave, endulzada por la promesa.

			—Vuelve a la cama.

			—¿Vuelve? —Casi se rio—. Nosotros nunca estuvimos así.

			Él sonrió, se levantó de la cama arrugada.

			—¿Así, entonces?

			Una luz roja como la sangre parpadeó y una empellada de dolor le restalló en el cráneo. Tenía las piernas alrededor de la cintura de Ezekiel, clavándole las botas demasiado grandes en la parte inferior de la espalda mientras se aplastaba contra él. Estaban en el taller de la misión de Faith, en Armada, con la piel manchada de grasa y hierro en el aire. Un fuego ardía en su interior, pero esta vez no era suave y lento y dulce. No, aquello era gasolina y nitroglicerina, aquello era furia y deseo y dientes y piel desnuda sobre el cemento sucio y uñas clavándose en su espalda. Y le supo bien, muy bien.

			Aquello había sido real. Lo sabía. Aquello había sido suyo.

			Y también lo había sido él.

			—Eve —murmuró Ezekiel. Ella notó su aliento caliente sobre su piel—. Eve.

			—No —exhaló—. Llámame Ana…

			Él levantó la cabeza, la miró con esos bonitos ojos azules celestes.

			—Decídete —le dijo—. ¿Quién quieres ser?

			[image: ]

			Eve tardó un momento en darse cuenta de dónde estaba.

			Se encontraba en una playa que ni la chica ni ella habían visitado nunca. Era el tipo de playa que solían poner en las postales, cuando todavía había un sistema de correo postal y la gente lo usaba para enviar cartas.

			Las olas le lamieron los tobillos, pusieron un escalofrío en su piel. No era el fango químico que sorbía y succionaba la destrozada costa de Sedimento. No, esta agua era de un precioso azul, como zafiros y diamantes en movimiento. Entre los dedos de sus pies, la arena estaba tan suave como el algodón, y no había carrocerías oxidadas ni frigoríficos abandonados ni una costra de poliestireno. El cielo era azul, limpio, tan luminoso que le dolía mirarlo.

			Llevaba un vestido amplio de lino, tan inmaculado como la arena. El viento frío susurraba desde el agua y le erizaba el vello de la nuca. Olía a comida caliente, chisporroteando en algún sitio cercano; oía música distante de una forma y tono que nunca había conocido.

			—Estoy soñando —se percató.

			—Si lo prefieres así, sí —dijo una voz a su espalda.

			Eve se giró y vio a un hombre recostado en una tumbona de madera. Estaba muy bronceado, lo que resaltaba el brillante blanco de su camisa y sus pantalones. Era alto y estaba en forma; tenía treinta y tantos años, dientes perfectos y una sonrisa perfecta. Llevaba unas gafas de espejo y sostenía un vaso largo con el borde escarchado y una pequeña sombrilla. Lo levantó como saludo.
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